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los medios adecuadog ^• con grandes esgacios
donde puedan jugar los muchaehos, a ser posi-
ble deparados por cnr4oA o edades; y ans edifi-
cioe deben eer alegree p dignoe, aunqne eín ln-
jo+e, con capacidad para el deBdoblamiento de
loe cureoe nnmeroeoe. Ninganb debe carecer de
ce.pilla propia, como seria conv^enienie clne tu-
viEeen también laboratorio de Psicotecnia, o,
e1l^tde menoe, qae ntiliLaran los servicios de
io^ qne posee.n los Patl•onatos de Formación
Prof^%nai en aquellas localidades donde eais-
tari inetitncioues de ambas cla^ees. Todo ello, ^^
la - crea.ción de los Institntos femeninos qne

sean precísos, puede plantear, acaso, un impor-
tante problema económico al Ministerío de Edu-
caeión Nacional. Una buena Lnseñauza cuesta
mucho dinero. Si hubiera que decídtir entre
tener muclios Institutos mezquinamente atcn-
didos o alqunos menos, pero verdaderamente
modeioa, instatados oon lo necesario y dotadox
eon getcErostidad, estimo que deberúrmtos dcrry•
Jrrefere^teia a lo poco bueno sobre lo mucho me-
diocre y reducir et núynero de aquéllos, para
colocar nuestra Enseñanza ^1ledia oficial en un
elevado nivel de prestigio allf donde radique
un Cerltro a e^lla consagrado.

HACIA UN NUEVO INSTITUTO

GONZALO ANAYA

L.^ CAUBALIE^AD EJLMPLAn

DEG INBTITUTO

Lá Ley de Enseñanza Media, recién aproba-
da, prevé que el Instituto actt5e en la. vida na-
ciónal dé la Enseñanza Dledia cou una causali-
dad éjemplar. ^i esto es posible, la entrada ,del
Yás^Ttato én una nuéva vida está aseguracla, ti
cón^ella én pervivencia.

No es fácil asegurar en qué va a consi^tir
esa causalidad ejemplar en sns detalles técni-
cos; pero si no se acierta en éstos, la eausalidad
ejemplar, la naeva vida qne se le asigna al Ins-
tituto, qu^edará en lo legislativo ein efleacia real.

yPaéde el Instituto convertirse en una ins-
titue-ión ojemplar? Si acierta a aer modelo en-
ta•e 'láe inŝtituciones dedicadas a la Enseñanz.l
1<3ed'iá, aCtnárá con esa causálidad ejemplar de
^lue se habla.

^^i en España acertamos a dar con un Insti-
tnto que institncionalmente sea el centro al
cual aepiran a ir los mejores alumnos, que su
aeistencia sea una meta para que los padres
aepiren á que sus hijos acudan y que de sus
anIás éalgán`los mejores, entonces sf es seguro
que hemos acertado con la renovación. Pero

(IoxzaLO ANAYn apottcc los cc7•g¢c^^zc^retos del 7rre-
sente trabajo "Hacia n^^ nuevo Inst2t^rto" ^n
m.^8 de veinte años dc dedicactión a ite e^nsr•yr-a^n-
za. I^ieenciado e-n Filosof-fa y 1V7acvtro A'ac^iona,l,
es aatualrnente profesor de Enserlan,za Medicr.
FIa ^colaliorado en nzen^erosas revistas ^rniversl-
tnrios, y dirige en la acteral^idm^d ^.rna emi.r%ón sn-
l'^re ezte.vt,xone,v do Ed^rca^cRC,^r, Farnil^rr c^^:^ Raclio
Vnciatitctl dé F.spaña-.

pa^ra que esto s^ea viabte leu?/ qice ^nodi.ficar• a^n.-
pliaanente al Inst%tzcto, asr-ynarlc nzievos fittes,
restaicrar otros, efectuar zrna conve,rsi6n del
C2ierpo de cate,dq•áticos hacia, esas nuecas finali-
dades, arbitrar unoa procedimientos técnicos
que estén adecuados ca esos nuevos fines. Pero
no olvidemos que esos detalles técnicos no son
nleros accesorios en la tarea de organizar los
nuevos Institutos; porque muchas veces cree-
mos quo basta con asignar a nn,t instifuciún
tines para que ésta los cumpla automáticamen-
te. Desengañémonos: el automxtismo no es po-
siblé siuo cuando todos los elemento5 de un or-
^^hnismo están perfectanlente encajados, y en-
tonces, puesto en marcha uno cua.lquiera de sus
elementos funeionan conectivamente tc,^3os los
restantes.

rib8 FINN:i I)EL \UI^vO INSTITU'CO

Veamos cuáles son esos fínes: educativo, ius-
tructivo, selectivo ,y aocial. Todas estas ftnali-
dades ha de cnmplirlas el Tnstitnto para ser
una institnción modelo, par,t ;ICtnar con catt-
salidad ejemplar. F,studiemos ahor.^, separa-
damente, cada uno de estos fines, ^, ^in esce-
dernos en la exposición, veámoslos cnn cl yu-
flciente detalle para evitar f^ls^c int ĉ^r^)1•c•ta-
c•iones.

1." E^eccuti.co.-La eduríición huni;uia- exi
;;e, como educación que ee, nn;i f^l•maciúu in-
tegral del hombre. Pero esto ncr pnede c•onse-
^uirse por un aumento de asiguatursis. i,,i crm-
vivencia del escolar eu el I nsi itnto t^nllone luu-
^•hsrq Tnatituciones eficace^, renles, con atrt(n-
liest ^•ida. T,c^ iltte ho^ sc i'nti^•^^dc ^ir^r• ^forma-
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c•iútr del espicitu uuciuu,cl . ^- .forur,:► ciúu reli;;io
^a, líau cíe constituir un ainl,i.ente creado pa^•a
que el escolar lo respire como ueceaidad vital,
pero no cou la imposición forzosa de la asigna-
turu. Hagamos igual con una educación wusical,
pictúrica, dramática, cine.^natográ$ca, poética ^•
lectora, en las cuales el alumuo halle verdadero
gusto y deleite, esparcimiénto y de^causo. Ha-
gámos programas inteligeutes, al alcánce de los
escolares, graduadoa, asequibles a su sen^sibilí-
dad musical incipiente. Introduzcámosles en el
inn^do clel arte de una wanera atrayente, por•
inedio de una perxonalidad sugestiva. Asigné-
mosles sus puestos en el deporte, y procuremos
qué lo cultiven cou mesura, sin los excesos de
l^atir marcas y eou la diaria obligación del ejer-
cicio deportivo por equipos. Pero todo esto es
poco si es que no hay formacíón de la volun-
tad, indepeudencia de criterio, verdadero ejer-
cicio de la libertad, desarrollo de un sentido de
respónsabilidad, justicia, colaboración y gohier-
no de sí mismo. Todo esto es utápico si. es que
no existe una organización de la convivencia es-
colar cou el profesorado, si los escolares no se
han seleccionado hasta un Gierto lSmite y si el
profesorado no actúa de manera concorde.

Por eso señalamos para el ^n educativo va-
rias condiciones, asf resumidas : a), que sea uua
atmósfera, un clima; b), que la entrada eu el
Instituto sea para el eacolar una vubidsL de
tono humano; c), que se,t iutegrul; d), qne se
c•uíde inteligentemente de ,vu realización ; e), que
,e logre por vía cie ejemplaridad del catedráti-
co; f), que sea un ambiente grato al que el
stluníno se acol;e de bueu grado, y g), que sea
cttpaz de dc•tiarraigar todos los malos hábitas
d.el ambiente familiar y callejero.

2.° Irr,structivo. - ha ésíc uno ile los tineti
}^c^i^seg^uirlos desde antiguo, pero exige un nue•
vo planteamiento; por ser la primitiva ftnali-
dad de1 I3achiller l]eva arrastrando mne},c^ti ^•i-
rios.

^`1 fln inst,ructivo reqitiere que el esculsn•, al
iermina.r el I^achiller, teu^^:t la ma,yor cant idad
posible de cmtocimieutor;, ^-, ztdemás, lta dc po-
r^r^rlos rlt^l mr,rlo mGa inteli};•c•ni^c; sabcr mncho
1' r~aberlo l,ier,, es una dul,le faceta de cantidad
v ealidad. Mas advit•Lamon que para saber mu-
clto hay que tener en cueuta uuas determiua-
das exigenciiiy, quc^ podHmo^ reducir a l.^a si-
fiuientes :

a) Las iarrcrs iari1,uc•.,lus por• cnda hr•ufrsoa•
al alar^rn^rr,adu ^io de.bcra xcr irrdepc^rt^lic^utc^ del
^•e4to d.e los rrr•ufcsures. T,o^ ln•ufesmrti. clr• c•o-
míin acuercl^,, ^• sin c}ue i•:,^I,i t ► ^ ► u sul,c•rv:,lure
sii aKiguatair:t, han cic^ llc^^,^r a l:, iutpr^^ir•i(,n a}
alumnado clc• ututs I:u•ea, tuíuimati ^- míi^iruas
c•nrno to}tr. 1^:^ rl,^t•ir, rlnr• t,n }irr,S'^•^ur h:t rlc• int^
},uner a luti aluutt,os lati ture:,ti lij:t,las rlr u,•ut^r.
clo ciitt lc,s rlc•1nía^, proPeyores rlr•1 ,•urtiu.

b) I^:} },roft•tior r1r•},e dc^ fijar, ,•^,mr, l,rinu•ra
mrsta, zror ^^r•uyr-u»ra ^rrírrirrru a c•r,rtr;c•};uir; Ir^ ^lnc•
iml^,lica unst selecciGrt i ntr•li^;entc• ^• uua l,o,la ^le
rttestione^. (`nnFC•^ni^l^^ r•1 ^nl,r•r rl^• ,•sic• lir^^^ra
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tuu u►íuinio lia-cíc acuinetc;r^ac una ampliaeióu;
1►or tanto, . todo e1 grograma, e1 mfixiuio, no
dehe -inicia} se tlesde el principio.

c) Ha de conseguirae uo^a mayor clastiFri-
ctttd ciL les )cora•ios, de form8. que ^a$ clltae^
que exi}an media hora no han de durar precep-
tivamente u^na hora, la señalada eu el cuadro:

d) H^. de alcanzarse la simplificación, e^. el
upreridi^aje. l.l alumno, a ser posiiule, ha de
alcauzar en la hóra de explicación del pro€e-
sor el conocimieuto de la lección.

e) Hay que sacrificar, en muchas ocasiones;
el 8aber áecin• al saber haoer, siemgre ^que el.
saber 1►acer sea un retiejo de una inteleceión
plena. ,

f). Aquellas disciplinas en que el saber más
se logra por el estudio del escolar qne por ex-
plicación del profesor, ^ se debe imponer la re-
duco3ón de eiases, éin tener en enenta el nfime-
ro de horas del profesor.

g) La flnalidad instrnctiva no ha de alcan-
zarse por un excesivo trabajn deI alt>!mno, ^•I3^a
que mŝs ha de lograrse por medio de clarda ex-
plicaciones, mejoramiento del libro de ' texto;
orientaciones del profesor o por medio de en-
señar a eatudiar al alumno. Por pqrte del pro-
feaorado ha de eaistir^nna inqnietnd wetodo-
ldgica, Los fracasoe eñ materia de enséñt;hza
son también imputablea al profesor.

Todo cúanto hemos dicho del Sn instructivo
puede encérrarse en estas trea notas : aimpl^fi-
cacidn en ' las tareas etieolares, colaboraoión d^-
rectci entre el profesoradó y conaiderar siempre
ccl alumno como punto dc partula para todo
problema, olvidando otros intereses: En eI pro-
fesorado lran de existir inqnietudes pedagógi-
cas y didácticara, nac•idas al calor cle un Glima
y unas tareas, y na por imposición ministexia],
cle la direccióu o de otro organismo :cuperior.
I^atas inquietudeq y formacibn pedagógica y
^lidáctica deberfan aer las que cuenten ĉomó
mérito en eoncursos, ascensos, traslados, pre-
mios de trabajo, etc.

3.° Selectivo.-I;ste 8n es una de los más
acuciantes que el Instituto tic•ne planteado.
I3ace algún tieinpo se habla dc Orientación y
1^`ormación Profesional; pero hay que pen$ar
qne tal orientación ,y selección deben hacerse
t:imbién en el Bachiller; los estudios de la En-
aeñanza 2lieclia uo debeu quedar al margen de
ial selección ^• orieutaciLu. I^l Tnstituto ha de
cx•upar eu ehta misi^n el puesto qun le eorres-
}ionde, y par;t ello h,, de pretender selr.ccionat•
los esro}are^ que pase•n par sns aulus. No todo
^^scolar, }wr el hc^cho ^le a^udir al Lt^tituto y
^c^r hijo de f:unilia moilesi^a, mc^rec•c }•;t el bene-
t}cio d^ c^^tudiar en el Instituto. Dlere^ceu estu-
^iiar, c>tt ateuciúu ^t }a economfa f.uniliur y pa•
^ri<t, uquellos r^sco}at•e^ tn^•jor ^lotados.

r:i lnstitutu, n^ediante pi•ucba:; ^• te.^lsr, puede
^let^eriuínar el cocieute intr•lectual de sue esco-
I:u•t'R, y puede iambi(u cnllocer su nive•1 cultu-
ral: ^^l }^r^,fo^^ ►rudn },ua^le ^ttn ► init;h•at• rnu^ es-
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timabies datos en orden a la selección, r+egún
las obeervaciones obtenidas en laa claeeg.

El Inetituto, por medio de nna selección ri-
garoea, ha de alcanzar entre los padrre del
almm^ado el concepto de Centrn modelo; y ha
de ser para 1os padres garantfa de gelección.
Ee caei segnro qne si así procede su matricala
►^arlt eeca^ ►a, pero ee ►to no ha de ser obetácnlo
pera eu fnncionamiento; antes bien, una pe-
qe[eña matrícula en cada enrso, la asistencia
de loe mejores, eerá garantfa de an bnen funcio-
namier►ta Pero para la. eelección procedamos
con cuidado; en este gentido bneqnemog el ni-
vel enltural d^el edcolar qne aspira a eer alum•
no del Inetitnto, pero también eu nivel intelec-
tual y grado de aprovechamisnto o perseveran-
c3a en el esíner,so. ^i se obra en eetae valora-
ciqnee con minncioeidad y objetividad, ee se-
gauo +qne aleanzará un preetigio eocial eatima-
ble. Añadamos a esto la ejempla,ridad que para
los demás Centros supone. ^blo aaí se conee-
guirá que el titnlo de Bachiller alcanzado en
el Institato sea envidiable. Con e,ilo el Institu-
to volverá a una situación de prestigio y a re-
enperar su antigao ^fln seléctivo, aunque ahora
de otra forma.

4' ,9oc^ial.--^ata. flnalidad no hay_ que pen-
,^arlá fuerá de láe anteriores. Es más: el fln
educativo, el iui^trnctivo y el seleĉtivo, aeñalá-
doe anteriormente, no son ajenos a esta flnali-
dad eocial; puea porque él Inatituto actba, vive
y penetra en nna sociedad, toda ta.rea éerá ta-
rea social: Mas con esta Rnalidad queremos
aqnf eatudiar aspectos distintos: uno familiar
v otro ^cttltural. Estos dos aspectoa^ del 8n so-
cisl han de estar preeentes en la vida del Ins-
tituto, y no dejar que crezcan a su aire, sin
cultivo.

IIno de los defectos que ^1 Instituto padece
hoy es su escasa proyección fámfliar; háy que
procnrar en las nuevas lfneas del Instituto una
relación más eatrecha entre éste y la familia,
en el sentido de que la familia esté directá-
mente interesada en los estudiox del escolár, en
su ^túarcha actual, en su porvenil• prbximo; los
padres han de conocer, del modo más ezaeto,
su comportamiento ante ]o^ estudios de sus
hijoá, sns relaciones coñ el profesor, con la ac-
tividad educativa del Centro; la familia no
puede permanecer aislada o indiferente ante la
tareá que el Instituto realiza con su hijo; hay
qúe bnecar contact;os m{IS frecuentes entre el
profesorado y las familias de los escolares.

^Otra manifestación del fln social es la obra
cultural. El Instituto tiene un área de pene•
tta'ción bien deftnida. l^^s indudable que la vida
cultnral de la provincia es escasa, pero el Ins-
t ituto ^ ha de promoverla en un triple sentido :
coardinadora, actual y divulgadora.

a) Coord^lnadora.-En toda capital de pro-
^^incia o núcleo urbano de alguna considera-
ción eaisten centros o instituciones culturales,
que I•ealizan sus fareas culturales con leve pe-
netración, L?n esfnerzo coordinador haría posi-

ble un plan de oI•denación cultural más am-
p1io...No ee trata de arbitrnr medios eatraordi-
narios, sino de propulsar los ya eaistentes e
integrarlos en un plan que abarque todae laa
maniieetaciones culturales. El Institnto, como
Centro oflcial, por lae características qne re-
une, tai el prestigio del profesorado, sn deeinte-
rés, o por reanir todas las manifestacionee cnl-
tnralee o del saber concentradae en su cla.us-
tro, puede lograr esta labor de caordinación
de todae las tareas cnlturales ciudadanas.

b) Aotual.-La, orientación de las labores
cultnrales debe de hacerse bajo el signo de lo
actnal. En la vida ordinaria ee plantean mu-
chos problemas en los enales el Inetitnto debe
de intervenir con carácter eaplicativo y orien•
tador; debe de decir qué son las cogas sobrc
las que ordinariamente hablan los periódicos
o preocupan a las gentes. Asf, en los meses pa-
eados, las eleeciones norteamericanas hubieran
sido acláradas si se nos hubiera dado una idea
del régimen presidencialiata o del pueblo norte•
americano; la bomba atómica, 1a necesidad de
la reforma del Bachiller, el plan nacional de
obras hidráulicas, la misión nacional del Ins-
tituto Nacional de Colonización o el eaistencia-
lismo, son temas que deberían ser aclarados, ex-
puestos, para evitar ideas falsas o deformacio-
nes de la realidad. En este sentido, el Inetituto
debe de servir para iluminar los prablemas ac-
tuales, e incluso los de sieznpre, ei es qne pue-
den ser interesantes para la localidad.

c) Divulgadora. - Dada la índole de esta
actuación cultural no puede tener el carácter
de especialización cientfflca, pues esta labor de
exponer temas actuales ha de ser siempre di-
vulgadora; con lo que ya se supone que la in-
vestigación personal o la erudición no tienen
cabida aquí. E1 valor del interés reside, ante
todo, en su valor actual, divulgador, ameno,
claro, y si no se respetan esas caracterSsticas
caemos en una ]abor inane.

I^.15 7`I^:CNICAS ADECUADAS

Deciamos antes que los fines no se cumplen
por el hecho de proporcionarlos; los flnes se
realizan con nnas técnicas a e.llos adecuadas.
Y el problema de esa adecuación en el proble-
ma de la eflcacia del Instituto a]a hora de
realizar todos sns fines. Y es natural que cuan-
do se amplían ]as Snalidacles de una institu-
ción ésta haya de modit3carse en su total es-
tructura; he aquí una gran labor que nos es-
pera a todos; en ello nos va la vicln o mnerte
del Instituto. En tres aenticlos ha de modifi-
carse el Instituto : ple^na autonom-ía, ^^tivi f ica-
cidn de sus instituciones ed^ucatir•av ,y ^ná^irn.a
adaptabilidad. Vamos a estndiarl.^s por sepa-
rado.

1.° !12GtOn0yYl:1a pleta^r.-En el Instituto ha,y
que distinguir dos modos de dependencia: ad-
ministrativa p pcda^bgica. La organización in-
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ternx dcl Instituto h.i de hacerbe con pleñitucl
de ixidependencia en cnanto a lo pedag+ógico, ^-
can at•reglo a un plan preconcebido y aprobado
por la anperioridad. Lo adminietrativo tiene
otro cance dietinto ,y dependiente.

El nombramiento de director no puede recaer
sabre la peraona de ma.por prestigio eocial, aino
eobre ia m>í},e eRciente para llevar a cabo las
tareas del Centro. Eratas tareas y su modo cle
realizarlas responden a un detallado proyecto
preeentado a la superioridad. F,1 mandato de
un director puede ser de cinco afíos, y en su
mandáto ha de 1levar a cábo la puesta en mstr-
cha de todal^ las institnciones ,y trabájo^ del
Centro y su pleno funcionamiento,

El escálafón es tan sólo una escala de sUel-
do^ .y antigiiedad.; pero los méritos deben coxt-
tarse por la eflciencia pedagógica: Así las co-
sas, lá Dirección y el Clauátro puéden contra•
tar u, eus catedráticos tenierido en cuentiti sus
mérito^. Lóa concursos de traslado y nombra-
miento^ dependen de la- consideración del pro-
fesorado del Centro y de la capacidad del as-
pirante para vivif[car o animar instituciones es-
colares.

Para una mayor eRcacia, los directoreg se
r•eíaren peribdicamente, y son asegora.dos eobre
la implantación de nuevas tareas, intercambian
imprbsiones, conocen los mutuos problemas j•
las3 eoluciones arbitradas por cada uno. La ins-
pección se lxace exclusivamente pedagógica, y
estó, atenta a las iuxxo^•aciones del Centro; acle-
más, aconseja, rectiflca COll Criterio prudente y
conoce en qué sentido colabora cada uuo en los
i.rabajos del Centro, lo que facilita los concur-
so9 de traslado.

Misiones de la nirección son; la organizacifin
:le las tareas; la colaboración de cada uno clc•
lob profesores, con la múxima cougrnencia; la
1►Gsqueda de estímulos para la realización de
los trabajos. L:^ Direccióu, conjuntamente con
el Claustro, acuerda los programas ,y sus reá-
1 iza ciones.

:.'.° Yil,ificaciGn dc^ i^zstit2aeiones.-Quizó sea
f^ste el problema mfis delicado, porque el factnr
humano es el que clebe de anim: ► r toda la labor,
^' es sabido que una función cuando se hace
lnonótona tiencle a burocrati•r.arse, es decir, a
lixnitar:se a x•ellen:ti• iiupresov. Lse es un grave
peligro, que puc°de sor+layarse con prPmioq esti-
mulanter: y c•on saneiones cle traHlado, aclern:t-
damente aplicaclas, en loa casos clc indifc^rc•n-
t ismo o de oposicifin.

I^:n este apartado hav ^luc KcCialar ]a impor-
tancia de ]a colabor^eión d^] alumnado y de
los padres de ét+te. Los :tlurnno^ son muchas ve-
ees los primeros 111tCx'eBatl06 ell la buena ml ► r-
c•ha de las instituciones, se mueytran colahora-
dores de buen grado y son un etemento c•^ti-
mulante. Y, además, obser•vemos que etunarc•.t-
dos en un ambiente de serieclad, colaboraci^ín
,y eflcacia, contrlbuyen con eelo a1 mejor ren-
ñimiento cir laR t;rreas. Por e1 contrari^, :^nrtn

cio lo:; alumnoa riven a,jenos a las tareas duelen
sex• enemigos dé e11as, o, en el mejor de loa ca-
r+os, no participes de la vidá de la inetitucibn.

Log padres e^on también eacelentea colabora-
dores en la vida del Yastituto: Exieten muchod
padree interesados en la edncacíón e inetruc-
ción de sus hijos, y aportarian an aeistencia y
atenĉión a la marcha interna de un Centro. Ob-
sex^vemos qne en muy pocos casos loe padree
hacen oir su voz colectiva en lo$ Centros de én-
señanza, y son loa padres quienea conocen, des-
de fnera, algunos aspectog qne sería necesario
rectiflcár, o si no es posible taI rectiflcación,
que al menos ios padres vean tal impogibilidad
para que no se^ origine éon ello una aitua^ción
de descqntento que provocará la pérdida de
preetigio del Centro. Por otra parte, la colabo-
ración de los pt^dree, siendo cada vez mayor,
a•flanzará el Instituto en sn aepecto soéial y
dara`i lugar A unas relaciones md^e cordialea en-
tre padres y' profesorado.

Pero la, ^ivi8cación de la,a inetitncioxiea co-
rrespondé, muy principalmente, al profesorado.
Todo profesor ha de tener la doble misibn: ins-
tructiva, por lo que respecta a eu asignatura,
y educativa, por lo que se reflere a la inetitu-
ción que dirige. Hay ,que concebir al catedrá-
tico de Literatura como el encargado de orien-
tar a los alumnos en la lectura; al de Filoeo-
fía, como cx•eador y director del gabinete de
1'sicologia, que selecciona y aplica laa pruebas
clel cociente inteleetual del alumno, y que con
el resto de los profesores elabora los teata de
cultura; al profesor de Religión, como director
espiritual clel Centro, confesor, orientador e ini-
^•iador en la vida religiosa; al profesor de Di-
bujo, como el encargado de formar nna seneibi-
liclad pictbrica; otros se encargarán de depor-
tes, cinematógrafo, conciertos musicales, excur-
,iones, representaciones dramáticas, etc.

Bíen advertimos que todas estas contribucio-
nes del profesorado no pueden hacerse por mero
a,catamiento del profesox•ado a la Dirección, o
como simple aceptación de las nuevas directri-
ces ; es preciso hacerlo con el mayor entusias-
mo y deseo de superación de una etapa paeiada.
Para esta nueva orientación del profesorado
► +ti necesario que muchas circunstanciaa cam-
hien ; usí, la económica. de sueldos, reparto de
^lbvencionales, sistema de oposiciones, conctu•-
^o^; de traslado, tareas de la Dirección, x•eunio-
nes peribdicas clel Claustro, colaboración de los
bcvieles, subvenciones del Ministerio, distrihn-
c•ión del presupuesto, coudicionamiento de lo-
c•ales que no sean para clase, cambio de mobi-
liario escolar, toma de contacto con otros Ccn-
trob escolares, etc•. Fácilmente se compr•enclerú
^Cue cada una de estas cuestionc>ti requerirí: ► nn
I ratamiento minucio5o.

:^.° ,l^lá.ri^►lra- adaptabi-li<lad. - Eleñallib^mok
romo uxi tercer c•arficter de estay técnicas la
lua} or fteaibilidad posiUle para adaptarse a cou-
^licioncA }• circunAtanc•i,ta impreviAtae. I,n iciea
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4^ +^ ^inda .en la nrieva dra3^ de I^ubeúansu
Di^edia, cle eneayar la ^impláukación c^e.C',ontroK
ad e^p^srfsa^n.fum, tiene aquf su eneaj^.

En . EepaBa ee acuaa ^tna e:cesiva ileatería
por 1n; ley y ust nAtable deaprecio por .e1 hom-
bre; creemae que nn siatema de^ leyea noa va
a, reaolt^r todoa nuestroe. problemae. No pen-
samoa qné ai iwportante és la ley, no llay que
ol^•3dar el factor humano, a qnien ae aplica y
qne lai^ aplica. Para qite una, ordenación jurf-
dí^ca, cualquiera que aea, teuga efectiva vida
real eé bace preciao la exiatencia de nn clima
que incline, sill violenĉiaa, a la obaervación ^•
c:umplimiento volnntqrio de la ley. Quiero man-
téz:er aquf que por minucioaa y regnlada quc
eaté la, vida de loe nnevoa Centros, si no hay
un. Cnerpo dé catedráticos capaz de llevar a
ca.bo. las tareas seŭaladaa, nos va a servir de
mu8 poco toda esa regulación legal. Esto, por
un ladó.

Por ótro lado hay que sefialar un nuevo ca-
rácter, y ea qne como la vida de eaóa nuevos
Inatitutoa va a oírecer una gran cantidad de
sitaactones no previstae en la lev, hay que ĉo^a-

r.^scler ua ^rq.ra.rraw•,gen de a^^tanorri;íct pra•^ qu^e
ludg(^ ^ao ,de,eaa: adáptabtilddad. a laa nuex^as aŝ
tuacionc8 or^inadaa. .Es neceaario que el ex-
pexímento aea anúrior a la ley, porque .el ex^
1►erimento va a eer aluy alecaionaídor para re-
gaiar la vida legal de loa nuevoa Centroa.

Eatoe doa caracteres acousejan la. InílxlnlSl
:rdaptitUilidad, ain que noa asuatemoa de qáe
ciertsra inatituciónea educativas,.'en las que he-
mos pneato algún cariílo, aean sacriRcadaa par.i
qne otras puedan vivir. Díás aí►n,: ea posible
que la eg^eriencia nos dleve a situaciouea im-
pievisibleg; pero ante ^tales situaciones aé pl•e-
ciea una claridad grande, una intuición .: espe-
cial para no cerraree, por la típiça tozudez que
propoirionan loe eaquema^ ideales, a. nuevas
soluciónea, e inenrrir en el aacr'tdcio de inetitu-
cioned que, por crecér anémicaa al príncipió,
pueden téñer vida máé brillante en cuanto ha^.
bilitemoa ciertoa reaorteé.

^, Qué otraa eapér^zas `podemo^á tener, fuéra
de las que uos brihden loa catedráticos inteli-
genteé,^que re};nlen y dirijan la vída de loe nue-
vos G"entros?


